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«Del lunes 3 de oc-
tubre a las diez 
de la noche, has-
ta el martes 4 a 

las seis de la mañana, el Sur y el 
Grand’Anse, fueron un infierno». 
Nos lo dice el misionero redento-
rista Raphael Thierry mientras 
nos disponemos en Puerto Prínci-
pe a visitar la calle Sans Fil, lugar 
donde fue asesinada la religiosa 
española Hermana Isabel Solá, en 
un barrio lleno de basura de esta 
capital de Haití. 

Subimos hasta la casa de retiros 
Santa María donde está su tumba, 
para dejar unas flores y una ora-
ción por quienes en su compromi-
so llegan hasta el amor más gran-
de.  

Isabel fue asesinada en este país 
con un disparo para robarle. Esta-
ba aquí porque conocía que son 
muchos los que en este lugar es-
tán muriendo humillada y lenta-
mente. Es uno de los dramas de 
este pueblo que tiene a más del 
cincuenta por ciento de su pobla-
ción sin trabajo y viviendo en po-
breza. Que lleva ya más de diez 
mil casos de cólera. Que en la capi-
tal no hay noche sin disparos. Y 
estas semanas vuelven a escuchar 
la palabrería de un gobierno falli-
do que pide otra vez su voto. Tam-
bién en las paredes puede leerse 
en creole ‘Papá Volé’ (ladrones). 

Por si hubiese sido poco el des-
graciado terremoto de 2010, hace 
un mes que todo el Sur y el Depar-
tamento del Gran Anse fueron 
azotados por la fuerza destructiva 
del huracán Mathew. Como en 
una guerra civil combatieron la 
naturaleza y su energía. Perdie-
ron, cómo no, los más pobres. 

En este clima estamos reco-
rriendo esa parte del país, tan cas-
tigada, en la que Acoger y Com-
partir tiene varios proyectos. Los 
Cayos, Jeremie, Fonfrede, Cha-
teau.  

En la sierra de Arniquet está la 
aldea de Chateau. Acoger y Com-
partir lleva años colaborando con 
algunos proyectos. El huracán ha 
sido especialmente cruel con estas 
familias empobrecidas desde 
siempre. Como primera ayuda se 
ha hecho una pequeña aportación 
económica entregada en mano y 
con rubor. Son personas que lo 
han perdido todo. Se han quedado 
a la intemperie. El colegio cons-
truido hace unos años ha sido su 
refugio durante las lluvias. El úni-
co lugar seguro. La iglesia, donde 
se daba clase a cuatro cursos de in-
fantil, está destruida. Sin embar-
go, esta semana han optado por 
que los pequeños comiencen sus 
clases. Así que las empobrecidas 
personas están intentando recons-
truir un chamizo donde habitar. 
No está ocurriendo así en Los Ca-
yos, ciudad muy cercana. Los aco-
gidos en las escuelas se han echa-
do a la calle para protestar porque 
el gobierno los obliga a abandonar 
ese lugar para iniciar las clases, 
pero sin ofrecer ninguna alternati-
va.  

Habíamos llegado de noche a 
Chateau. Encontramos destrozado 
el camino con las cunetas llenas 
de troncos de los árboles caídos y 
apartados ya de la carretera. Cuan-

do al amanecer contemplamos el 
paisaje quedamos mudos. Todas 
las palmeras, que tanta belleza da-
ban al paisaje, se encontraban 
como el pueblo, humilladas, rotas, 
con sus palmas caídas, muchos 
troncos doblegados. Los cocoteros 
sin cabeza parecen un campo de 
lanzas clavadas a tierra. El huracán 
les ha robado su alegría. Las casas 
más humildes prácticamente han 
desaparecido, las más fuertes es-
tán todas sin tejado. Todo al des-
cubierto. Tanto el paisaje humano 
como el natural, es otro; es una 
foto rota. 

Los habitantes no sonríen al pa-
sar por tu lado. Antes tan locuaces, 
ahora apenas levantan la cabeza. 
Pero no han dejado de trabajar. En 
sus miradas tristes y silenciosas 
hay la hondura de quien ha sido 
humillado pero no vencido. La na-

turaleza, enfrentada a sí misma, 
nos permite ver signos de que en 
su fragilidad es más fuerte que el 
potente y destructor huracán. Se 
ven grupos limpiando la zona. Ár-
boles con sus raíces al aire, como a 
quien le roban el pudor de su inti-
midad, pero aún mantienen el 
verdor de sus hojas que resisten 
en su color vivo aunque raídas. 
Junto a la chabola de una anciana 
el huracán arrancó de cuajo el na-
ranjo que le aportaba sombra y 
fruta. Ella nos dijo, lo recuperare-
mos. Como quien habla de un fa-
miliar. Al darle un sobre con un 
poco de dinero se echó para atrás 
el cuello de su vestido y nos mira-
mos compartiendo un sentimien-
to de pudor.  

Estos días hemos puesto en 
marcha algunas iniciativas: aparte 
de la ayuda económica, la instala-

ción de placas solares para facilitar 
luz eléctrica en las escuelas y al-
gún otro punto de luz del que ca-
recen. Este programa ya está en 
marcha. Destruida la iglesia, para 
los cursos de infantil que se daban 
en sus locales vamos a construir 
cinco aulas. Esta obra se pone en 
marcha este mismo mes, contan-
do con la ayuda y solidaridad de 
muchos amigos de AyC. Estos 
días, también con Granada. 

El compartir seguirá en Jeremie 
y en Los Cayos donde el dispensa-
rio que habíamos construido sigue 
en pie, pero la parte vieja ha sufri-
do la caída de árboles sobre sus pa-
redes ya afectadas por el anterior 
terremoto, y nos proponemos 
arreglarlo. Son muchos los niños 
enfermos de familias empobreci-
das los atendidos en este dispensa-
rio. 

Tanto en Chateau, como en 
Fonfrede, como en la escuela san 
Gerardo y el orfanato Damabiah 
en Puerto Príncipe hemos inten-
tado poner un poco de alegría en 
la vida de los más pequeños entre-
gándoles zapatos nuevos, dona-
ción de calzados El Naturalista. 

Haití vuelve a estar envuelto en 
el desafío de unas elecciones pre-
sidenciales y legislativas. El presi-
dente interino Privert, dijo días 
atrás que «Haití busca el respaldo 
internacional para superar la crisis 
que actualmente enfrentamos, ya 
que de las próximas elecciones de-
penderá el futuro inmediato de mi 
país». En enero de 2017 sabremos 
los resultados. Ojalá para el nuevo 
gobierno sea lo primero y más im-
portante reducir el sufrimiento de 
los empobrecidos. Tanto en salud 
como en alimentación, en seguri-
dad como en educación, hay mu-
cho por hacer. 

Acoger y Compartir mantiene 
su solidaridad. Estos días han sali-
do desde Madrid, Cazorla y Teneri-
fe tres contenedores con ayuda 
humanitaria para los damnifica-
dos. Se han perdido cosechas y 
animales. La escolarización de al-
gunos pequeños amenaza con un 
gran abandono escolar. Queremos 
ayudar a la escolarización en las 
escuelas de Chateau y Fonfrede. 
Vamos a reconstruir esas cinco au-
las para los más pequeños de Cha-
teau. Pero necesitamos vuestra co-
laboración porque verdaderamen-
te el compartir ha comenzado 
ahora. 

Agradecemos el concierto bené-
fico que se va a celebrar en Grana-
da el sábado 3 de diciembre. En el 
teatro CajaGranada actuará Juan 
Habichuela nieto, que se une así a 
la campaña ‘Emergencia Haití’. 
Contamos con vuestra asistencia. 
Será una manera de colaborar a re-
ducir el sufrimiento de los damni-
ficados por Mathew en esta zona 
de Haití. 

Volviendo de Los Cayos a Puer-
to Príncipe nos adelantaron varios 
de los nuevos autocares que ofre-
cen un transporte más digno que 
las destartaladas ‘tap tap’. Pintado 
en la trasera del autobús leemos 
en creole: «GRAS BONDYE SOU 
NOU, OKAY NOU GRANMOUN». 
Alguien lo traduce: «La gracia de 
Dios sobre nosotros. En Okay (los 
Cayos) somos adultos».

JOSE MIGUEL DE HARO 
REDENTORISTA 

LAS HUMILLADAS  
PALMERAS DE HAITÍ 

Un concierto solidario recogerá fondos para la ONG Acoger y Compartir, que ayuda a 
los ciudadanos más pobres del país caribeño tras el azote del huracán Mathew 

Niños de Haití muestran las cajas con los  
zapatos donados por calzados El Naturalista.  
Con ellos, el autor del artículo, José Miguel de  
Haro, de la ONG Acoger y Compartir. :: IDEAL

JUAN HABICHUELA NIETO
 Día/Hora:   3 de diciembre/20:30 
 Lugar:   Teatro CajaGranada 
 Aportación:  15€


